
-a  sus  acciones.  Paulatinamente,
el  San  Andrés fue  imponiendo  SU
tenacidad,  su  entrega  y  su  porfía
y  el  Murcia  cediendo  en  sus  es
carceos.  Un  dispare  largo  de
F4checopar  lo  había  echado
Blan,oh  a  córner  en  la  única  ac
ción  que  entrañó  peligro  serio
para  su  portería,  per  el  San  An
drés,  que  entraba  con  tremenda
facilidad  por  entre  la  descosida  y
tambaleante  cobertera  grana,
pronto  subiría  su  primer  gol  al
marcador  a  través  de  un  gran
cabezazo  de  Martin  y  en  el  Mur
cia  empezaban  a  aflorar los  ner
vios  y  el  temor a  1-a derrota  que
podría  sobrevenirle.

En-  sus  Iniciativas  atacantes  los
granas  sólo  contabilizarían  otra
oportunidad  en  cesión  espléndida
de  Echecopar,  el  mejor  hombre
del  equipo,  sobre  Cristo  que,  a
des  metros,  tiró  alto.  Y  el  San
Andrés,  por  el  contrario»  en  sólo
tres  minutos,  los  que  mediaron
del  37 al  40  de esta  fase,  decidía
sin  lugar  a  dudas el  pleito  porque
materializó  sus  goles  segundo  y
tercero,  en  las  a»cciones del  rigu

roso  penalby  y  de  otra  indecisión
defensiva  grana,  y  a  partir  de ese
instante  todo  quedó resuelto  y  in
apelación  posible.  El  Murcia  se
desmoroné,  se fue  al  fondo  de su
impotencia  y  de  su  anarquía
para  contrarrestar  los  aciertos
culminadores  de  sus  adversarios
y  su  generosa  entrega  sobre  el
campo.  Urgidos  los  granas  por  la

necesidad  de -redecir  distancias
en  ci.  marcador  su  horma  de
equipo  en  cuanto  al  sentido  de
msrca.Ies  y  de  apoiyos de  tinas  y
otras  l-ineaé fue  yau-na  grotesca.
carica.tura.  Murciano,  i-n.com
prensiblemente,  estaba  marcando
a  Martí  Filosla,  que, jugaba  muy
replegado  sobre  campo  propio,  y
ello  obligaba  al  capitán  grecia  a
jugar  - desconectado  de  su  cober
tura  y  sin  poibilidd  d.c prestarle
a.  ésta  la  eficaz  ayuda  que  hu

biese  necesitado  en ls  ifiomentos
de  presión  anclresense».

TRIUNFO  MERECIDO

Por  los  fallos  del  Murcia  o  por
los  mónitas  propios,  lo cierto  e  iii
diseutiSle  fue  que  cli  Spn  Andrés
se  retirá  al  desca.nza con  eL vital

encuentro  práct&cainente  re•
suelto.  En  la  continuación,  a  los
cinco  minutos,  el  Mircia  jugaría
la  haza  ‘de  cambiar  a  Mosgado  y
Castro  por  Laredo  y  Verz-a, pero
la.  maniobra  no  arreglé  nada».  Fi
equipo  rojigualdo  ccntin.uó  ju
gando  con  más  fuerza,  con  más
garra»,  con  más  fortuna  rema»ta
dora  que  su  adversario,  pues
Cristo  tiraría  fuerte  y  de  ceses,
con  ventaja  óptima  pera  el  gel,
pero  Blasaeh,  inrreibiemen4e,  se

El  San  Andrés  había,  sido  más
cauteloso  en  defensa.  uea  mas-sé
muy  bien  a  los  jugadores  epenil
ges,  y  más  activo  y  opertinte  e3
los’  deegligeura.  Al  M’rdia  le  fallé
todo  incluida  su  habitual  estrate—
gis  de jugar  pá  loe flancos  ap’..
ycehando  la,  rapidez  y  la  habl.de  sus  doe  exti-emos,  cosa

que’  jamás  hiso  tam.peeo  el
equo  de  Stritticii  en  Santa  Co—
loma.  Un  equipo  tan  roto  atrás,
con  troneras  enormes  el’  su  co
bertura,  con  fallos  dic  uarcaje
monumentales  y  dignos  de  pdn.

.olpéantes,  que  tafli4*)cO  tu’v•
fueras  en  el  ocal.  dcli  cumpo.
salvo  el  útil  trabajo  de  Echeco.
par,..y  algunos  “tirones”  de  Muz—
cmb  en  el  segundo  período,  
que  además  se  mostró  medroso  
nUlo  en  ataque,  sos  Criste  peo
naneittemeflte  fuera  de  su  sitio,
y  sólo  alguna  que  otra  acción  yo-
leMas-loes  de  Añil,  poco  podía
hacer  aMe  un  rival  correoso,
combativo,  anzparaido  por  algu
nos  decisiones  arbitrales  y  a
vor  de  ambiente,»  aunque  a  este
respecto  el  Murcia,  con  la  “tor
cida”  - que  conqitó  en  Santa  Co
lomo,  no  pudlea  tampoco  tener
muchas  quejas.  Pero  fue-  el  pro
pio  equipo  murciano’  su  estrate
gia  posieional,  us  fuf.  de  mar
caje,  su  pésimo,  encate  del  par
tido,  lo  que  detclrnsinó  su  frasaso
y  originé  su  ru!naMaZtífl  y  Se
rena  jugaron  miseho,  1brlea-
ron”  los  goles  propIos,  pero  100
marcajes  que  se - les- hIeles-op fue
ron  nulos,  inservibles,  de neófilos

-  del  balompié,  no  de’ profesionales.

Derrca,  en  fIn,  juets  ,y  mere
cida,  si  no  por  tan  contundente
tanteos  si  por  ots’b’ cpe  fuese  aeL
mismo  ciaro.  DIYp4  -que hunde
al  Murcia  por  te*sda  ves. en  su
historia»  en  la  sima’  oscura  de  la
Tercera  División  y  le  deja  en  -

tiiaciósi  precaria  y  caótica.  Un
triste  destino,  urs  final  arn.rgO
quia  se  ha  estado  terniepdo  y  pro
srntiendo  en  el  transcurso  del
ado.  pero  que  duele  naíss  y  wen’
més  cuando  se  convierte  en» sen
tencia  inapelable  y  en  -hecho
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REAL MURCIft,Ó;0] VAPULEO
Y DESC «o

BLANCII,  AGILISIMO.  —E!  tiro  de  ‘Cristo,  a  tres  metros  del  portal  andresense  parecía  imparable,  pero
Blanch  reaccionó  agilísimamente  y  salvé  lo  Insalvable  sobre  la  misma  raya  de  gol.  Aquí  se  frustré  la  m

clara  ocasión  del  Murcia.—  (Fotos  MORA).

SOLO ECI4ECOPAR SE SALVO DEL DESASTRE e EL ÁRBITRO, CASERO,
-   PERO  EL TRIUNFO .CATALANI JUSTO Y  MERECIDO

Más. luchador y acertado. el San Andrés •  Fallo
garrafal de planteamiento y marcajés en el  Mur
cia  •  Jugó con alegre y  suicida iniciatFva’ un
partido que le bastaba empatar para eludir lo peor

BARCELONA,  7  (Crónica de  nuestro enviado  especial,  ANTONIO
MONTESINOS).  .

Final  amargo para el Murcia y  su  masa de adictos porque el  equipo
de  La  Condomina ha  cosechado en  el  feudo  del  San  Andrés  el  rara.
palo  más  fuerte,  estridente  y  decisivo  de  todos  sus  encuentros  -
campo  extraño  de  esta  triste  y  superdecepcionante  temporada.
Amargo  final  porque  tras  la  vigorosa reacción  nsurcianista  de  las  úl
timas  jornadas  era  legítimo  depositar fundadas  esperanzas de  salva
ción  en  este  partido último  y  trascendental  del  campo  de  Santa  Co
loma  en  el  que los  dos  cuadros en liza  se  lo  jugaban  todo  en  un  dra.
malteo,  emocionante  y  decisivo  choque  a  cara  o  cruz.  El  Murcia,  en
lamentable  y  triste  camaleónica transformación,  ha  ofrecido su  faz  de
tantos  otros  partidos pesimos  de esta  temporada  y  ha  brindado  a  su
rival  las  más amplias,  generosas e  ingenuas  facilidades  que  cabe  ima
ginar  en  el  fñtbol de hoy.  .  -

El  equipo  de  La  Condomina  ha
estado  demasiado  tiempo  bai
lando  en  Id  cuerda  floja  de  su
paupérrima  campaña  y le  ha. sidO
imposible  evitar  lo  peor  en  esta
postrera  media  docena  de  jorna
das  en  las  que. luché  con  mejor
tono  y superiores  horizontes.  Peró
el  remolino  inevitable  de  cada  fi
nal  de  Liga  le  ha  envuelto y  le ha
engullido  de  manera  jnmiáerl
corde  porque  los  deniá.s  equipos
con  los  que pugnaba  —al  menos,
los  más  avispados  o  con  calenda
rio  menos  condflotivo—  han  sido
más  afortunados  y  pudieron  re
solver  mejor  a u s  respectivos
problema-a  Al  Murcia  ,y  al.  San
Andrés  les  hubiese  bastado con  el
empate  para entrar  los  dos  en  La
danza  proinociorbaria,  pero  ambos
salieron  al  campo  con  naz
y  un  objetivos únicos:  1.. viotcia.
En  el  caso  del  San  Andrés,  que
corría  mayores  riesgos.  —ilcial
mente,  al  cuenca, y  hasta  cono
corso  otros  resultados—  y  .  que
además  juaba  a  f»avor de  am
biente,  podía  oocxsprenderse  su
afán  ofensivo  y  su  búsqueda  te.
naz  del  marco  rival,  pero  en  el
Murcia,  que en  tanto  el  empate  a
cero  se  mantuviese  no  corría  po
ligro  de  descenso  directo,  cuesta
mucho  más  aceptar  que encarase

-  partido  tan  dra,máticanieflta  de
cisivo  con  talante  tan  alegre,
despreocupado  Y  huérfano  abso
lutamente  de  los más  elementales
principios  de  marcaje  sobre  los
hombres-punta  adversarios.

EL  FALLO  PRINCIPAL  -

Ese  fue,  a  mi  entender,  el  fallo
principal  y  decisivG en  el  que  el
Murcia  incurrió.  Puede  que  de
sestimasé  al  adversario debido al
crecimiento  grana  de  los  partidoSúltimos  y  sil  rule  flojo  paiina.rés
drsensé  de  esas  mismas  jor

nadas.  Puede  que  la  moral  mur
ianista  éstuviese  tan  alta  a  la,
hora  de saltar  al  campo  los  equi
pos,  que  los  propios  jugadores
pensaran  que les  bastaba  con  su
esfuerzo  y  su  presunta  superiori
ciad  para  hacerse  con  los  puntos
en  liza.  Stritticili  manifestaría
después  que  él  no  había  plan
teado  el  cheque  desde  bases  tan
aedes»adS  y  suicidaS  y,  sil  ser
así,  fueron  los  propios  jugadores
los  que  tomaron  tan.  gallarda
como  errónea iniciativa.  si  Muir
ci&,  en  los  ooanieflaos del  ohoqi»ie,
movía  bien  el  bailón,  salía  hacia
campo  rival con  soltura  y  rapidez
y.  el  San  Andrés  se  veía  por  Lo
general  envuelto  en  el  tejer  Y
destejer  de  los  jugadores  rivales.
Se  apreciaban más  nervios  en  los
andresenses  y  también  mayor
impiecisiófl  ‘en  su  juego,  péro  el
Murcia»  que  jugaba  con  más  bri
l]aritez  que  eficacia,  no  sacaba
absolutamente  ningún  provecho.

T

EL  MEJOR.—  El  único  jugador  del  Murcia  que  -se  salvé  del  naufragio  general  fue  Juan  Echecopar,
que  aquí  ensaya  el  tiro  a  puerta  pero  sin  fortuna.  .  -

revolvería  en  un  palmo  de  te
rreno  y  saenría  sobre  la  raya  de
gel  el  balón  que  - se  celaba.
Cuando  poco  despues  l4gabs  el
enarte  tanto  andr*sesse  en  ue
contrageipó  que  cogió  a» casi todio
el  Murcsa  de  revés,  pues  jegabe
75  5» la  desesperada  y  sin  brújulaal  os-icatasrién  dcil*dM,  la
suerte  nsurclanlsta  quedó  robado..
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